
años de su vida en las condiciones m ejores posi­
bles. Se les provee de a lim ento , vestido y hogar 
ind iv idua l, en el que, como uno de los principales 
ob je tivos, la unidad del m a trim o n io  se ha mante­
nido, continuando su convivencia con absoluta nor­
m alidad. Los ancianos no están obligados a ningún 
traba jo ; son las Religiosas y empleadas las que rea­
lizan todos los servicios. Se les procura asistencia 
san itaria  y esp iritua l.

¿Y qué dec ir de la obra m agnífica de educa­
ción de niños y jóvenes y asistencia de enfermos, 
que realizan las Religiosas Franciscanas Hijas de 
la Misericordia en el barrio del P. Ayala? Solo Dios 
sabe los muchos sacrific ios que han tenido que ha­
cer. Pero el Señor ha bendecido su obra y, con el 
aux ilio  del párroco, sem inaristas y seglares, los re­
sultados han sido m uy halagadores.

Me vais a p e rm it ir  que te rm ine este escrito, 
re firiéndom e especialmente a la obra que realizan 
en la ciudad los Cursillos de Cristiandad. Además 
de las otras obras de seglares, especialmente de la 
Acción Católica, los C ursillos han tenido en la c iu ­
dad una honda repercusión. Al pensar en los hom ­
bres y m ujeres que han pasado por ellos, recor­
damos las palabras que Pablo VI dice en la Encícli­
ca «Populorum  Progressio»: «Los seglares deben 
asum ir como tarea prop ia  la renovación del orden 
tem pora l. Si el papel de la Jerarquía es el de ense­
ñar e in te rp re ta r auténticam ente los p rinc ip ios  mo­
rales que hay que seguir en este terreno, a los se­
glares les corresponde, con su lib re  in ic ia tiva  y sin 
esperar previam ente consignas y d irectrices, pene­
tra r  de espíritu  cris tiano  la m entalidad y las cos­
tum bres, las leyes y estructuras de la com unidad 
en que viven. Los cambios son necesarios, las re­
form as profundas, indispensables: deben emplearse 
resueltam ente en in fund irles  el espíritu  evangélico».

Innum erables son los casos de cu rs illis tas , m u­
chos de ellos desconocidos y con vivencias que que­
darán siem pre en el anónim o, cuyo pos-Cursillo 
tiene y tendrá repercusiones en el campo social. Son 
muchos los profesionales (m édicos, abogados, 
maestros, catedráticos, e tc .), que están desarro llan­
do un verdadero apostolado en el e je rc ic io  de su 
profesión. Es digno de destacarse que ha habido 
muchos que aceptaron cargos de responsabilidad 
c iv il o po lítica , con la p rinc ipa l in tención de poder 
hacer bien a la sociedad. El m ovim ien to  cooperativo 
de la Provincia se ha beneficiado grandemente de 
los C ursillos de C ristiandad. Sin con ta r la acción 
ind iv idua l y fa m ilia r , en el orden em presaria l son 
m uy alentadores los casos de técnicos y  empresa­

rios agrícolas que están en p rim era  línea en la ap li­
cación de la doctrina  social de la Iglesia en sus em­
presas, no sólo por lo que se re fiere  a salarios, sino 
tam bién en la prom oción  humana y social de sus 
obreros. También se dan casos, verdaderam ente 
aleccionadores, de labor de equipo realizada por 
algunas reuniones de G rupo. Son muchos los que 
se van dando cuenta de lo que a firm a  el Papa en 
la encíclica antes citada: «El m undo está enferm o. 
Su mal está menos en la esterilización de los recur­
sos y en su acaparam iento por parte  de algunos, 
que en la fa lta  de fra te rn id a d  entre los hom bres y 
entre los pueblos».

Vuelvo a ped ir perdón, porque fa ltan  muchas 
cosas para reseñar lo que las personas y las in s ti­
tuciones, ba jo  el im pu lso  del E spíritu  Santo, rea li­
zan en el campo social en servic io de los hermanos. 
Solamente he querido  o frecer alguna in fo rm ac ión , 
a base de los datos que tengo a mano, para que 
sirva de a liento a unos y de re flex ión y acicate a 
otros.

¿Es tr iu n fa lism o  lo que hemos dicho? No es 
tr iu n fa lism o , sino realidad.

Como ju s tificac ión  de lo que acabamos de in­
d icar, sólo d irem os lo que con atinada precisión 
dice la Encíclica Populorum  Progressio tom ando pa­
labras del C oncilio  Vaticano II: «La Iglesia, sin 
pretender de ninguna manera mezclarse en la po­
lítica  de los Estados, sólo desea una cosa: con ti­
nuar, ba jo  la guía del Espíritu  Paráclito , la obra 
m isma de C ris to  quien v ino al m undo para dar 
tes tim on io  de la verdad, para salvar y no para 
juzgar, para se rv ir y no para ser servido». Sabemos 
que ha sido fundada para establecer desde ahora el 
Reino de los Cielos y no para conqu is ta r un po­
der te rrena l; «pero, v iv iendo en la h is to ria , ella 
debe escrutar a fondo los signos de los tiem pos e 
in te rp re ta rlos  a la luz del Evangelio. Tom an­
do parte en las m ejores aspiraciones de 
los hombres y su friendo por no verlas sa­
tisfechas, desea ayudarles a conseguir su pleno des­
a rro llo , y esto precisamente porque ella les propo­
ne lo que ella posee como p rop io : una vis ión glo­
bal del hom bre y de la hum anidad».

He in tentado poner de relieve, como el Papa 
encargaba a los period istas, lo bueno, lo bello , al­
gunos valores profundos de la c iudad, destacando 
que la paz, las v irtudes, los heroísmos callados 
tam bién tienen su h is to ria . ¿He sido «cron ista  exac­
to y a lentador»? Dios lo quiera. Por lo menos ese 
es mi in ten to . Y rep itiendo mi g ra titu d  al Ayunta­
m iento  de la ciudad, le ruego se digne re c ib ir esta 
ofrenda como una m uestra pequeña de aportación 
al bien común de todos.

Ciudad Real 26 de marzo de 1969.
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